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Luco 23 DE AGOSTO.

Lástima es que el Eco del Comercio tenga, en es­
ta ciudad un corresponsal que parece se pro{)one so- 
lame"te entretenerla con patrañas y exageraciones de 
todo punto ridiculas, contribuyendo de este modo á 
Que aquel periódico fítrme torres en el aire respecto á 
cus cálculos de opi))icn pública. El mencionado cor­
responsal dice, que en este p'teblo se. celebraron 
con ptttusia3!no,d¡hcil de esplicar, lós actos que llanian 
,!)}igest))osos de la caída del n-tinisterio Perez de.Cas- 

y numbr-tmiento de! que debe stteedeHe : que bu­
ho ih)']ní']acion espíuitánea , música y algazara; pues 
rebájén VV., señores mios, los tioventá y nueve cen­
tesimos de todo esto, y quedará reducido á lo que 
realmente fué ; es decir ó poco maS'ó tnénos dé una 
cencerrada que divirtió muchísimo á doce ó veinte 
chiquillos que'grítaban cualquier cosa , y á la impro­
visación de ocíto luc.es en cuatro casas únicamente, 
una de las cuales, para mayor ridiculez, no pertenece 
á sugeto que goce Opinión de patrioLa,,á lo menos e)i 
concepto dél comunicante , quien si como es muy pro­
bable, fué el principnl autor de esta farsa , no es es- 
traño leciegue la pasión de padre a! describir tos por­
menores de tal engendro : y en 6n , luciditos estaníos 
si solo los tres iluminantes en utt pueblo de mil y qui­
nientos vecinos, dejan de ser carlistas.como parece 
quiere dar á entender en su carta. Respecto á las alu­
siones que se ati'eve á regalar así al Exmo. Sr. capí- 
tan genera! como'á la diputación , dejarémoslas por 
ahora al desprecio,; y únicamente por si lo ignora el 
patriota Lugués, sepa,que la primera indicación que 
se hizo en aquella corporación para obsequiar al be-, 
nemérito general con el presente de una espada de 
honor en nombre de la provincia agradecida , salió dé 
esa minoría que supone haber.en la diputación, y á 
quiéh'por-otra parte parece quiere incensar un poqui­
to : y sepa también que ni un solo habitante de la 
provincia (es decir de Jos contribuyentes é interesa­
dos en la pacificación), d^-ja de reconocer en el bene­
mérito Sanz, á .su verdadero libertador.

En esta provincia no ocurrió mas novedad que la 
de un pequeño bullicio en la villa de Monforte el 15 
del córrient?, á causa, parece , dé haberse exigido por 
esta intendencia el que paguen algunos restos de Ja 
contribución estraordinaria de guerra que se hallan 
debiendo, y cuyo pago han proc))rado siempre eludir, 
á pesar de tas infinitas amonestaciones y avisos que 
por parte de aquella autoridad tes fueron dados , sin 
que hubiese ningún resuJtado de consideración , pues 
que á los pocos momentos de tnahifestarse el disgus- 
to,.se presentó la autoridad militar haciendo entrar 
en su.deber á to<Io el mundo , ó mas bien dicho á las 
dos docenas de mugeres.que parece fueron las encar­
gadas de ejecutar aquel pequeño movimiento.

, ORENSE 23 DE AGOSTO.

El diá'2O déésté ha llegado aquí de los baños y 
aguas de Pastóbia el general Qúiroga, y después* de 
una estanciadedqs dias., emprendió'é! viage parala 
corté , '^égnff. dicen.' Cansa verdr.derameiYté^ qd mira­
ción el silencio conque recibieron tos Oréiísánus á un 
h.ombre ,.cüyOiSÓJb uoúibj'é en el año de 20 á23 in­
famaba :con el fuego .del mas vivo.entusiasmo los co- 
yazon.es.de losjTÚsmosique-.h.oy.,dia le v-én-.y le .CQn? 
templan-,con Id mayor indiferencia y frialdad. - 
*' De aquí' pueden-tohiar una leccion-muy saludable 
!os-'homb'tés.,''que ái'^fesente inimá JuTbítuna cóo süá 
dones mos p<'^'úqsos, para apreciar'ch'Su jíh^l'ó^való'r 
^°^^pl'iusos y ¡os victor.es ipteresado.s que el pueblo 

..Z^^=^'doso'. é inóonstáhtéTés' p^ qúieh se d,eja
ya fascinar por los étogiqs.de ía multitud. l)astá él es- 
tremo de traspasar los limites de su .debei'. que h.o se^ 
^n fatuo, después de haber cantado á J.as. yanas y á

ratas Homero, Virgilio al moscardón, Glauco á 

la injusticia, el ñlósofo Favorino á las cuartanas, Sé­
neca al emperador Claudio, y Luciano al asno?

No os alucinéis, pues, hombres de! dia con las vo­
ces que hoy os lisongean , y mahana ya no suenan en 
vuestros oidns; aspirad , si estimáis en algo vuestro 
honor , á !a buena opinión dé los hombres juiciosos y 
a la verdadera fama , que nunca dejará de honraros; 
y tened entendido, que asi como no hay cosa que mas 
la ofenda en los hombres eminentes que el orgullo y 
la ambición, asi tampoco hay piedras que mas brillen 
en la corona de los héroes que la modestia y la ñde- 
lidaj.

—

&c.
BARCELONA $6 DE ACOSTO.

IJ. Baldomero Espartero, duque de la Victoria
ARTICULO ÚNICO. Queda desde hoy levantado 

el estado de sitio de esta ciudad que determiné por 
mi bando del 22 de Julio último.

Cuartel general de Barcelona 25 de Agosto de 
1840^—En DUQUE DÉ LA VICTORIA.

—SS. MM. y A. dejaron esta capital. ¡Que con­
sideraciones no ofrece la salida de las Augustas per- 
sonas de la ciudad, que por espacio de cerca dos me­
ses tuvo el honor. de contenerlas dentro de su seno! 
Asi que abandonamos la política , campo hoy dia tan 
triste , para entrpg-,rno8 á la sincera efusión de los 
mas puros y mas leales sentimientos. '

'Los han tenido ciertamente los honrados mora- 
dores de este pueblo : todos los que son capapes-.dc 
elevación y grandeza hap contemplado la tnagestad 
del' Trono con aquella mezcla de admiración v ternu­
ra que inspira una persona digna da estar sentada 
en él.

La Madre del pueblo español , la muger ilustre 
quefué la primera en darnos la libertad; la primera 
que se lanzó en una catrera nueva; la ptimera que ras­
gó el velo oscuro, para abrirnos un porvenir grandioso y 
magnifico ; la excelsa Cristina ha escitado en esta ca­
pital unos sentimientos, ha-causado- 'un' 'entusiasmó, 
impresiones tan gratasy tan vivas, que diñcihnente se 
borraránjamas.

Aquí hemos tenido ocasión de admirar sus virtu­
des; aqui han bril'ladtt s'ts sentimientos religiosos; aqui 
se ha manifestados)! humanidad; aqui se la- ha visto 
grande en las acciones mas pequeñas, sublime en me­
dio de su sencillez ; Reina ilustre y madre tierna del 
pueblo español.

Ah! se fu'é Marta Cristina, se marchó la augusta 
familia: ya nO nos sorprenderá en nuestros paseos la 
regia carroza en la que con admiración y embeleso 
contemplaron los barceloneses la belleza unida a! ta^ 
lento, la virtud y la inocencia. Pero tras de la Reina 
dignísima se han ido nuestros corazones, nuestros 
deseos, y los votos que dirigimos al cielo por su feli-" 
cidad y ladesusescelsas hijas.

Ancora de salvación el Trono; la única institu-* 
cion que ha sobrenadado en medio de la' tormenta, ha 
sido siempre y es aun ahora el símbolo de todas nues­
tras esperanzas; bastando lás virtudes, el desprendi- 
:niento y el amor que profesa n su pueblo, la persona 
que tan dignamente le ocupa,.para tener fé en los al­
tos y gloriosas destinos que la Providenciaba reserva­
do á ésta nación.
. .—Parece que el Exmo. Sr. Duque de la Victoria 
ha pasado á visitar algunos délos estabhcimientos fa­
briles dé esta ciudadi Mucho nos interesa que S. E. 
véa y toque éstas fuentes d'e la riqueza pública, y que 
conociendo, como no podrá'ménos de coí-ocer, que el 
prinaerielemento parai que. prosperen es la seguridad 
y. el órden públjco, pueda S.E. dedicarse en añan^ 

ájzarlo, pues sin él serían tal vez nulos los nobles es-

-íOi.iL;...

fuerzog de S. E. para dar la paz á esta trabajada 
nación.

VALENCIA 26 DE AGOSTO.

Anteanoche tuvieron la honra de ser admitidos, á. 
besar la mano á SS. MM. y A. el capitán y tripula- 
cion del vapor español el.5n/eür,en que aquellas 
vinieron de Barcelona , como asimismo él director de 
la empresa de dicho vapor. \

—Ayer por la tarde se hallaban convocados todos- 
los cuerpo del ejército, tanto existentes en esta capí-, 
tal como acantonados en sus inmediaciones , y la Mi­
licia nacional de Valencia y sus afueras para ser revis­
tadas por SS. MM. en la Alameda vieja..En efecto á 
la hora indicada se reunieron formando en tres briga- 
das al mando del general Aspiroz- Eo columna cotí 
distancia se cot ría !a división desde el p)¡ehte de! Real 
hacia el Grao , en cuya disposición se aguardaba á SS.' 
MM. Los cuerpos que se hallaban formados de! ejér-. 
cito eran: batallón 3.° de la Princesa. 2.^ de Ceuta. 
3i° Almansa. Granaderos de! general. 2.° dé áíiUle! !)',' 
Reina Gobernadora. 6.° ligero. Provincial de Santiago.' 
Batería rodada. Caballería del Rey. Ident 4.*^ ligero. 
De la Milicia nacional: Primer batallón. Id. de arti­
llería con la compañía de zapadores bomberos. Id. se­
gundó batallón. Id. tercero ó de las afueras. P) imet^ 
escuadrón. Id. segmsdo. , ..

Sea por hallarse todavía fatigadas del viage SS. 
MM., ó por el tiempo que amenazaba lluvia , se' de­
terminó que desñlasen las tropas en colttmna de lio-' 
ñor por dejante de los balcones de Palacio, á donde 
salieron SS. MM. manteniéndose de pie durante el 
transitó de aquellos bizarros tercios, asistit-ndo j)in- 
to á ellas la señora duqnesade la Victoria, el Sr. mi­
nistro de-la Guerra , y otro persónáge á quien no co­
nocimos.

Apenas acabó la Milicia nacional salieron SS. 
MM. y A. en carretela deschbiertá á dar un paseo 
hácia el camino del Grao, siendo saludadas con vivas 
y afectuosas demostraciones.

IDEM 27. ...
Parece que se están arreglando algunas piezas del 

Palacio arzobispal, para establecer allí las oHcinas de 
los ministerios , lo cual prueba que deberá ser larga 
la permanencia de SS. MM. en esta capital. '

ÍDEM' 28.' ' ' ''

CRISIS MINISTERIAL.^
Parece que ha sido aceptada la dimisión de los 

Sres.¡Onís y Cabello, dejos cuales el primero ase­
guran marcha á Madrid mañana , y el segundo pono 
mas adelante. En cuanfo al Sr. Ferraz, aunque tenia 
ya estendido el cScio de dimisión, pAtéce nó lo ha pré^ 
sentado hasta esta; mañana. Ignoramos si ha sido 
admitida.

—Esta tarde á las seis y media han. sido admití-^ 
dos los oHciales de los cuerpos del ejército, y de la 
Milicia nacional, á besar las Reales manos de 
8$. MM. y A.

—Esta capital sigue tranquila, no obstante la na-^ 
tural ansiedad y zozobra que debe producir el estado 
de incertidumbre y crisis en que nos hallamos.

CAMZ.

Sinosupiéramospóresperiencialoqué signiñca 
para ciertos hombies el titulo de progté&^stás con^^üe 

yazon.es.de
victor.es
%25c3%25a9togiqs.de


, gratuitamente se decoran, debiera admirarnos el em- ¡ 
j^ño que parece han formado por trastornar todos los ¡ 
principios del sistema constitucional , para establecer ' 
sobre las ruinas del gobierno representativo el domi­
nio de unas ideas que cada vez se nos hacen mas in­
comprehensibles. Entre los muchos errores de que dia­
riamente vemos plagadas las coluinnas de los perio'^ 
dicos de la oposición, se distingue seguramente como 
uno de los mas crasos y perjudiciales la estraordi- 
uaria latitud que pretenden dar á la prerogativa real 
consignada en la ley política del Estado sobre la di­
solución de las Cortes , prerogativa importantísima 
bajo todos conceptos, y cuya gravedad y trascenden­
cia debiera bastar para contener á nuestros obceca­
dos demócratas en la linea de circunspección que 
aconseja el mismo interes de las doctrinas de que se 
proclaman defensores.

Convenimos sin díBcultad en que el egercieic de 
aquella regalía de la Corona es en ciertas ocasiones 
útil y conveniente á los Intereses públicos : mal po - 
driamos nosotros desconocerlo cuando está en nues­
tros principios rodear al trono dcl prestigio que le 
corresponde en una monarquía constitucional; pero 
por la misma razón que la facultad de disolver la re­
presentación nacional se ha reservado esclusivamen- 
te al gefe del Estado, por lo mismo que del abuso 
de ella pueden sufrir detrimento los derechos popu­
lares, es un error que los partidos pretendan fomen­
tar este abuso, mayormente cuando al propio tiempo 
alimentan , como sucede á nuestros progresistas, 
ideas avanzadas de libertad.

Esta es la causa de que los defensores mas deci­
didos de las doctrinas democráticas hayan resistido 
siempre la concesión á la Corona de la facultad á que 
nos referimos: este fue también el motivo de que los 
legisladores de Cádiz no la consignasen en la Cons­
titución de 1812, yeste, por último , ha sido el fun­
damento de la repugnancia con que muchos ánimos 
exaltados la vieron establecida en el código de 1837; 
pero los hombres de la oposición que mil veces re­
negarían de sus principios por ascender de cualquier 
modo al poder, no se detienen hoy ante considera­
ciones tan respetables, y sin reparar en el abismo 
que abren á sus propias doctrinas, agotan todos los 
medios legales , amenazan con la revolución y ape­
lan por último á la fuerza ¿para qué? ¡Para compro­
meter al trono áque haga un uso desmedido de sus 
prerogativas! ¡Para ensanchar el poder monárquico 
en nombredela decantada soberanía popular! 'Con­
tradicción absurda que solo puede ocurrirse á los pro- 
gresistas da nuestro pais!

Nosotros comprendemos muy bien una disolución 
del parlamento cuando los votos de-la mayoría están 
en contradicción con el sistema de gobierno de los 
minístrosi:re8ponsabies. Puede la Corona entonces 
apelar á los colegios electorales para conocer á que 
lado se incHha la yoluntad nacional, y' en este caso le­
jos de sufrir menoscabólas instituciones por el ejer- 
cicio de la perogativa real, adquieren si cabe mayor 
prestigio porque se ve al Gefe del Estado pagar un 
tributo de respeto á la opinión pública en el hecho de 
consultarla y de someter á su fallo la disidencia de 
los poderes supremos. Pero ¿son aplicables estas con­
sideraciones á las circunsíancías actuales de la Na­
ción? ¿No. ha existido hasta ahora, ó por lo menos 
hasta los sucesos do Barcelona, la mejor armenia en­
tre las Cortes y el Gobierno? Si se inculca , no obs­
tante, la necesidad de disolver las primeras ¿no se le 
dice claramente al trono que le es lícito ver la opinión 
del país fuera dé la representación nacionaly del consejo 
de mimstros? y una vez admitidoesteprüicipio ¿podrían 
goberpay marapa los progresistas con la seguridad de 
que un simple decreto no los arrojase del poder aun

cuando contasen con apoyo lega^ de los cuerpos co- 
legislaJores? ¿Tendrían derecho para quejarse e^^^Ó!^- 
ces de lo nñámo que áutes habían patrocinado? Véase, 
pues, como ¡as doctrinas de la oposición , liberales en 
e! nombre, pero retrógradas en realidad, propenden á 
dar un poder peligroso á las influencias inconstitucio­
nales y á suicidarse ella misma con las armas que po­
ne en juego para combatir á las opiniones domi­
nantes.

No es asi como se controvierten las doctrinas po- 
llticas y los sistemas de gobierno en los paises donde 
son una verdad las instituciones representativas: no 
han triunfado de este modo en Francia los principios 
de Mr. Thiers : no imitan por cierto tal conducta los 
amigos de Odilon Barrot, ni la siguen tampoco en 
Inglaterra los partidos que allí como en todas partes 
se disputan el poder. En esas dos naciones, modelos 
de la civilización moderna , seguro está que se llama­
sen progresistas los que negasen la obediencia á los 
poderes constituidos ni los que pidiesen al trono la 
disolución de las Cámaras hallándose estas en armo' 
nia con las opiniones de los ministros. Pero en España, 
donde tanto se abusa de las palabras , se han empe­
ñado algunos hombres en llamar progreso á la tira­
nta y en engañar al pais con mentidas protestas de 
patriotismo. De la voluntad de las Cortes apelan á la 
voluntad de los ayuntamientos: contra los votos de ios 
electores presentan los votos de los amotinados de 
Barcelona; y una turba de ochocientos ó mil descami­
sados secundada por algunas corporaciones muniei- 
pales, por el j&co (?b?7:ercío y por otros periódi 
eos de su laya, es para nuestros progresistas la ver­
dadera, representación nacional, ese! signo positivó 
de la Opinión publica hipócritamente invocada , es la 
fuerza poderosa é irresistible ante la cual pretenden 
que se humille el trono y que descienda de su eleva­
da pcsicion para ponerse á merced de una minoría 
turbulenta: de un partido cuyos órganos mas exagera­
dos se atreven a proclamar el regicidio como doctrina 
constitucional.

Tales son en bosquejo las pretensiones desmedi­
das de nuestros tribunos que ni pueden subsistir en 
el circulo legal, ni saben tampoco merecer el titulo de 
revolucionarios. Por fortuna , los desengaños han 
ilustrado la opinión del pais ; y el pueblo español que 
clama por paz y reposo , no prestará jamás sus sim- 
patlas á los insensatos provocadores de revueltas.

F. G. DE A.

Ha sido la constante cantinela de los diarios pro­
gresistas, primero, que ios moderados querían resta­
blecer el estatuto y después que iban á quitarle a! 
pueblo la Constitución. Desde 1837 no ha perdonado 
ese partido medio, fatiga, ni intriga, para apoderarse 
á viva fuerza de! poder, ya suponiendo supeditada pol­
los jovellanistasá la augusta regento, ya contando 
con la espada del general Espartero. Hubo un mo­
mento en que cantaron el triunfo ; pero bien pronto, 
vuelto en si de su error el ilustre guerrero, les dió á 
conocer que no era gefe de asesinos ni patrocinador 
de motines. Disueko el ministerio moderado y habién­
dolo remplazado otro que, aunque no de la abso­
luta conSanza de la oposición , podia servirla de ins­
trumento para prepararle el camino, han visto también 
desvanecida esta esperanza por la negativa libre y es- 
pontánea de S. M. á admitir el programa presentado 
por los nuevos ministros, reducido á anular la sanción 
de la ley de ayuntamientos.y disolver las cortés. 
En tal estado , resuelto el partido revolucionarlo á 
vencer á toda costa , no ha titubeado en revelarse 
abiertantente contra el trono y la Constitución del 
estado, resistiendo por medio de los ayuntamientos 
el cumphmieuto de ¡a ley sancionada en virtud de la 
prerogativa libre y absoluta que concede al Monarca 
la Constitución.

Para apoyar esta rebelión inaudita, los periódicos 

llamados progresistas han proclamado las doctrinas 
mas absurdas y anárquicas, y no temiendo echarse en­
cima el negro borron de ingratos,han amenazado y eg. 
carnecido de palabra á la augusta Princesa en cambio 
de los beneñeios que no ha cesado de derramar sobre 
esta nación desgraciada: pero no contentos con esto y 
pasando de la amenaza al hecho, oimos con asombro,y 
con indignación los insultos atroces que ha sufrido 
personalmente en algunos pueblos , á su transito para 
Barcelona; las violencias en aquella ca{)¡tal para qtrg 
distituvera á sus ministros, y últimamente en Valencia 
los excesos que se preparaban á no estar 8. M. rodea- 
da de su ñel ejército. No comprendemos que quepa 
yála disculpa de ¿Menaje en los que apoyan estos 
escándalos , y mucho menos en los que tratan de 
imitarlos. No concebímos como hombres de media­
na capacidad, y que tengan algo que perder, no 
prevean los resultados funestos que tal situación pu. 
diera producir y de la que serian victimas en su dia. 
Nos confirmamos, sin embargo, en lo que tenemos di­
cho repetidas veces. Es imposible en esta nación, esen­
cialmente monárquica, completar la obra de destruc- 
clon preparada hace mucho tiempo por el genio del 
mal y el espíritu revolucionario. De los mismos em­
bates que sufre hoy el trono habrá de salvarse mas 
brillante y robustecido. Para esta época de pruebas 
nos ha deparado ¡a divina Providencia una princesa 
singular, discreta, de ánimo varonil, y resuelto; una 

yhe? ¿c , la única á quien deberá la España su 
tranquilidad y su dicha.

He aqui lo que escribe de Valencia una persona 
ímparcial y bien informada.

"El 26 de Agosto á prevención del alboroto que 
se temía, habló el general O'Donell al ayuntamiento 
y al pueblo en términos enérgicos;diciéndolesqueaca- 
baba de celebrar una junta de generales en laque todos 
habían convenido en defender á S. M. á todo trance 

"Tenían preparado el movimiento los conjurados 
para cuando volviese la Reina de paseo, pero el general 
marchó con un escuadrón de caballería á escoltarla 
hasta palacio ; puso la tropa sobre las armas - se to*. 
marón las avenidas y prohibió los vivas y mueras y 
las músicas que estaban dispuestas para aquella noche.

"El siguiente dia quisieron probar fortuna los 
malvados: pero inmediatamente se tocó llamada y se 
colocaron cañones en la aduana, quedando todo tran­
quilo. Apesar de esto salió la Reina de paseo al Rea!, 
y después al Grao, acompañándola á caballo el gene­
ral O Done!! con todo su estado mayor y alguna 
caballería. ,

"A la noche hubo besamanos, y en seguida se cele­
bró una junta en Palacio á la que parece asistió di­
cho genera!. Onis y Cabello hicieron dimisión, que les 
fué admitida.

"S. M. se maniSesta muy animada; y iodo el 
ejercito está poseído de los sentimientos mas pro- 
fundos de amor y Bdelidad á la Real familia.

. Se equivoca mucho e] A'hcú'Hc/ en las inferencias que 
saca de su correspondencia de. Madrid, como se equivoca­
rá sin duda en las del vapor llegado ayer. Todo farsa.— 
Nos han hecho reir mucho los avisos conñdenciales que 
hemos tenido hoy del afan pon que Fr. Querubín Sopla­
do hahecho circular las noticias del vápdr, fnndadoeá 
datos que al parecer no debieran serle sospechosos.- Alu­
cinado el Reverendísimo con tan felices nuevas apretaba 
la mano. á sus hijos de confesión (porque ..en- cuanto á 
beatas, reíro) y les decía; ¡¿¿cKíro t/e (¿ms /c ar- 

y '^^7 yirwt-
Gracias, Padre ¡si siquiera en aquella triste'fho!'^ 

pudiera S. R. darle..la absolución! ' i

-Un articulista delTVhCmHq/ nos dice ^7^1 qpB j 
Pascual Perez, regidor áe esteExhfo. ayunta,miento/fu^ 
monacillo en sus primeros años. Mucho ééléb'rainps'lá 
noticia; pero ya que ese señor ha tenido lá bondad'3e"d'e* 
cmnqs al mismo tiempo , que el citado mohádil'ld-tiehé 
certiñeados de los visitadores del hospital á que'stsí.stió 
después, desearíamos saber si también los conserva.del 
Cüra ái.quien :sirvió, por su vigilancia en.que los moisqui- 
tos no. mermasen.el vjnode la sacristía, ni el aire las velas 
destinadas al cuito. '

Nuestao amigo D. Sebastian, tan enemigo de p-cf^. 
nu,:dadcs , debería cuidar , ya que es fruía dél tiempo y < 
urge consumirla', ge su ahijado el CangfejÓ fuesetñas . 
conseetmnte. Un dia dice que el redactóte del' es
poco menos que sú ámigo Fa:létty , y al siguiente 
gura qtie está relacionado con marquesas, q'ue'Bo ^cor- 
i^ponde con Luís Felipe y su consejo privado &c. &c.— 
¿Ln que quedamos?



el íin de defender la Constitución y 

ducido á formar esta nueva sociedad en el 
, suciedades y de las juntas son el ver í 

por los* adversarios

Uég artesanos y jornaleros, por de contado siendo 
constitucionales y pojseyp,nj„]as circunstancias on:!?!-- 

pueden ingresar gratis en la sociedad; Pero 
¿qne papel se destina á los hombres honrados y hbo- 
' reducidos al círeuío estrecho de su familia
y su tailer están muy lejos de! centro político, y ape­
nas tienen que ver con el gobierno, ni el gobierno con 

reclamaciones comunes é indispen­
sables de todo ciudadano con la autoridad suprema ó 
sus delegados? ¿Qué se pi-opqne !a sociedad respecto 
de los jornaleros y artesanos? ¿Será protegerlos? Pe­
ro esta protección tiene que ser recíproca como el ob­
jeto de toda sociedad. Ahora bien, sí los jornaleros y 
os artesanos no pueden contribuir con protecciónjoe- 

CKRmrm, ni con su saber é instrucción para abogar 
ante los tribunales, claro es que se les reserva aquel 

CMCc/yiríí;)' o^ro mocío , que por ser tan vago sig­
nifica demasiado. ¡Qué! ¿Se quiere organizar una 
fuerza de que disponer en caso necesario?
Vamos á los artesanos respecto de la sociedad : muy 
pocos interesados , como hemos indicado , en las 
cuestiones políticas á lo ménos para abandonar por 
ellas sus fuerzas productivas; inñéfese que si se alis­
tan en la sociedad de la calle del Viento, será por­
que esperen la protección pecuniaria , no para li­
brarse de una persecución que nunca ó muy rara vez 
habrían de sufrir, sino como un recurso en sus nece­
sidades o en su holgazanería. Y va se ve cuantos in­
dividuos podría este aliciente proporcionar á la aso­
ciación coR^'¿¿/McroRaé

No sabemos si en la letra ó en el espíritu de la 
Constitución habrán encontrado ios socios fundadores 
la facultad de organizar una corporación, que, como 
dice muy bien un periódico sensato é ilustrado, se 
forma dentro del e.stad" contra el mismo estado. Si no 
se quiere la completa disolución de este , a la que pa - 
rece que tienden algunos; preciso es que el gobier­
no tome prontas y fuertes disposiciones á ñn de aho­
gar en su origen esa sociedad de , aunque
se llama de defensa, que de organizarse dehnitiva" 
mente puede acarrearnos gravísimas calamidades. Re­
cuerde el ministerio , y recuerden también algunos 
de los fundadores de la asociación , que las Cortes 
constituyentes, nada sospechosas para ellos, desecha­
ron la petición de algunos ciudadanos que querían 
restablecer las de famosa re­
cordación. Y ¡^hora esos mismos que se opusieron en­
tonces, y con razón , fundan una nueva tanto mas 
peligrosa , cuanto mas encubierto es su verdadero ob­
jeto , y ménos sujeta está á la vigilancia y á la acción 
del gobierno! Contemple este cuanto urge atajar el 
mal , no con paliativos sino con remedios que de raíz 
le curen. Nos hallamos sobre una mina muy terrible, 
á la cua! se arriman teas encendidas: ¿querrá el go­
bierno que por su descuido reviente la mina el día 
ménos pensado, y á todos nos sepulte?

1

T . esta 'rioso^Yue
han constituido de.la noche á la maiiana en - 

ífe /ít joroumcfíi 
difunde!' la Cnnstitnrir)'-) ir 

séo-un dicen ellos mismos. Las causas que

los''Y '¡"g'^uciedades y de las juntas son el ver 

^"^'^n'eí'tad,f^^"^oi'/rcií/q e¡fe?ico?io con que estos 
¡osfuerospopuiat'es,y^o??!e^¿c/tí POR FiN /fíco- 

¿{ccíooi í/e y
e¿oro (Asi es-

íTot'das !as picaras!) Antes de pasar adelante, 
un lado Id de la voíMrí: de la Constitución 

eacoM'o COR .ve mú-aw los fueros populares;
"^¡¡citoe! hacer notar la inconsecuencia ó la ma- 

'^^{é'^de!osq"s quieren cohonestar sus ptanessub- 
/vns con la sujeción de la corona á induencias

V estrauarlamentarias, después de haber 
ocado trtuniar eüos o su partido el auxtho an- 

-titucioual de la fuerza armada y su intervención 
"^°]as cuestiones políticas y hasta en el ejercicit) de 

],rero"'atjvas de los poderes legítimos. Se necesita 
'^uJia audacia 6 poca memoria para hablar de í??/ÍMeR. 
¡ay ' después de agarrarse á
ícontu t-.hla de salvamento.

perú volvamos á la asociación flamante. El capí­
tulo !-° comprende cuatro artículos , que por ser la 
flavH de! reglantento copiamos tcstuaimente.

'Articulo l.° Se forma una asociación 4)ública 
el Un de defender la Constitución y las leyes. 
''Alt. L<' asociación se compone de todos los 

{qmnoles constitucionales, que espontáneamente quie- 
Huino-resar en ella, y cuyas circunstancias los ha- 
Jan Jiirnos <le alistarse en las filas de la libertad.

"Art. 3.° No se admite en la asociación é los es- 
¡tsngeros.

"Art. 4.? La asociación se compromete ú prote- 
getá sus individuos , ya sea pecu'niariametde, ya ant- 
hstribunales ó de cualquier otro modo, én las persee 
meiones que puedan sobrevenirles por causas polí- 
iieas."'

¡Pues se nos había lucido el trabajo á los éspano- 
¡essi después decantes sacrificios y disturbios y dis-- 
Msiones la Constitución y las leyes hubieran queda- 
)!i)ámerced de! primer malandrín qué quisiera em- 
kstiríasj á nó salir á ampararlas y protegerlas los 
uu'os caballeros andantes de la calle del Viento! Y 
taV.; ¡quién había de decirlo! esos ciudadanos que 
!Íj)úb!ico pensábase reunían para 'charlar 6 jugaré 
lífrescai-, estaban méditaudo nada menos que un plan 
1!defensa. ¡Dios quiera que no sea de ataque! Pero, 
üü'tres, la Reina, las Cortes , la Milicia nacional y 
Nda ciudadano de por sí, usando de los derechos que 
l¡coHcé(!e la Constitución, ¿no son bastantei^ pata de- 
litulerla, mejor dicho para sostenerla porque Itasta 
siiorauo vemos que nadie la embista como no sean 
lüsrevnhieionjrios? ¿Y el ejército? ¿No dicen VV. que 
¡scoDstítúcional, y que está resuelto á défender la 
^^p!e 1837 de cualesquiera enemigo? Pues si á pesar 
Icfsose organiza una nueva sociedad cón e! rhismo 

fuerza es confesar ó que se desconíia de ése 
¡wito en grave ofensa de los valientes que le com- 
Mí't), o que el proyecto de los asosiados es otro de!

' aituucía.
Pote! 3:1.2.*^ se establece que podrán ingresaren 

sociedad todos los españoles constitucionales , CM-

Úna de dos : é es redundante 
ultima parte en que se prescribe una especie de 

¡"¡'¡odecalihcacion, pues siendo constituciona!esen 
t^cho serán dignos de alistarse en las días capita- 

? por los señores Lieopart, Arguelles &c.;ósi no, 
"^inañtibá sospechar que esas circunstancias no 

ü" "" buen ciudadano puede confesar pé-
'^swente, cuando se callan, y se deja su calíhcacion 
''^¡Wqriq. .t J

La asociación según el artíctdo4.° se compróme- 
1^'^teg.cr á sus individuos , ya sea pecuniariamen- 

')^ !tnté los tribunales 6 o¿ro wocío
. mano armada) en las persecuciones que

'in sobrevenirles ecníyay^o/f¿:caty. De mane- 
,.^^^^ ^''.^hsocio^quéma la imprenta de un periódico 

" ñn ciudadano ?-e^rJg'-rccíío ó á una 
^unor po** s.upuesto; la sociedad está

/ héroe de tal
^"^í^cto.cia pe.cesariauua sociedad pro-

imrque si no el gobierno, los
la ley perseguirian 

^¡hitas criminales,'aunque fuera por causas

tJNíA.

í.

CONTINUACION.

Retiróse Carlota cantando el estrivillo de la última 
cantinela que había estudiado, y-corrió.á encerrarse en 
su aposento, dándose la enhorabuena á sí misma por la 
victoria que acababa de alcanzar. A pesar de la necesidad 
que había supuesto de ocuparse en los cuidados de su to­
cador , no llamó á su doncella para que la asistiese, pues 
que su intención era estar sola. Dejándose cer en una 
linda poltrona cuyo, almohadón se hundió con el peso de 
su cuerpo, empezó á sonreírse la pensativa beldad al 
ver sus facciones recejadas en el barniz de su mesa de 
espejo: levantóse en seguida con nn súbito movimiento, 
y abriendo el cajón del tocador, sacó de 61 un retrato 
que se puso á contemplar con aire cariñoso: — ¡Pobre En­
rique! murmuró entre dientes la dama ; ¿habré hablado 
bastante mal de ti? ¿Te habré desacreditado, bastante en 
el concepto de mi hermano, tu, que eres tan amable y 
bueno? ¿el hombre mas de moda, el mas elegante del 
mundo? He convertido tus defectos encantadores en vi­
cios vergonzosos; bueno te quedarás cuando sephs que 
soy yo quien de tal suerte te he desfigurado!...... Pero
vamos á lo que importa, ¿á qué le he de advertir do mí 
inocente calumnia? ¿Y si no le agradasen los medios de 
que me he valido en obsequio de nuestro ínteres, y á 
costa de su reputación? Es preciso proveerlo todo: ¡los 
hombres son tan mudables!....... También la tal Mariqui­
ta se va poniendo tan preciosa! ¡Sí el corazón de Enrique 
fuera tan débil como su carácter! Gracias á la manía no­
biliaria que hace algún tiempo le domina, se puede em- 
penar mi hermano en llevar á cabo su proyecto de enla- 
zarlos matrimonialmcnte, y querer cerciorarse de la ver- 
dad de mis acusaciones.......  Todavía no estoy fuera de
peligro!

Én aquel instante entró Enrique.

Aseguremos á este entre .tanto , prosiguió Carlota, 
miéntrm saña á recibirle.

Elaspectri de Enrique era pensativo y melannóüoo. 
Observó!o Carlota, y este incidente confirmó su resolu­
ción, mientras aumentaba sus aprensiones; atrayéndole 
pues suavemente á su lado ;

—Estás triste, Enrique , le dijo con la voz mas .ne- 
losa; yotambien lo estoy: ¿será este por ventura algún 
presentimiento del corazón?

—Esta vez se ha eogañado tu sagacidad , respondió 
Enrique haciendo un esfuerzo por sonreírse. No tengo 
motivo ninguno de melancolía.

—La tristeza nace á veces como el amor ; sin cansa 
aparente, y sin que nada lo justifique.

—¿Quieres decir que ambos desaparecen igualmente?
— Eres injusto, Enrique, y poco galante. Nunca me 

hubiera ocurrido á mí esa idea respecto ánuestra felicidad.
—Es que me alucinó lo vago de tu misma proposi­

ción........
— Bien necesitas esa disculpa á fin de conseguir que 

yo te perdone hoy.
—¿Que tienes, Carlota? Habla, te suplico.
— Tengo miedo........
—¿Y de que?... Válgame Dios!....
— Tengo miedo de... que no me ames ya. Mira, En- 

rique anadio ella tomándole una de sus manos, v mirán­
dole con la espresion mas ardiente ; tu no comprendes 
hasta que estremo te amo! Solo vivo por tí ; y cada dia 
conozco cuan necesario eres para mi existencia. Ay! bien 
lo sabes ; hasta que te vi no he sabido lo que era amor- 
no había tenido ni tiempo, ni facultad para querer ¿ 
aquel cuyo nombre llevo ; el juego, esa pasión funesta, 
era lo que solo ocupó su pensamiento hasta que la muer, 
te lo arrebatara de mi lado. Has gozado mis ensueños, 
conservados intactos, en mi soledad , mis deseos compri­
midos por la necesidades sociales, mi alma ardorosa y 
virgen todáviu ; sin tí, Enrique, nada hay ya pai'a míen el 
mundo entero. Y sin embargo , eres mas joven que yo? 
eres hermoso, noble, deseado, solicitado por todas 
partes; tu eres libre , yo soy esclava de mil preocupacio­
nes; tu respiras otra vida que yo, rodeado de seduccio­
nes y de homenages....... No me es dado seguirte cons­
tantemente, adherirme á tus pasos , ó mas bien fijarme 
mmedi^a a ü ; y te admiras de que yo padezca, de que 
yo tiemble. Oh, Enrique; di que me amas siempre con 
aquel amor-tan verdadero, tanprofundo, qué ha enrí- 
quec^o mt propia razón , y Újado mi destino. Escúcha­
me, Enrique; hace algún tiempo que te veo triste y pen- 
sativo cuando estás á mi lado...... En nombre de la 
ternura mas sincera, ábreme tu alma ; nada me ocultes; 
la duda me atormenta; preferiría morir de unsologolpe 

. —Tranquilízate, Carlota, replicó Enrique cotíemo' 
cion; envérdadquetehasvnelto loca......

—Sí; !oca por amarte tanto..... . Enrique; cuando ''
estoy en tu compañía se permite mi alma e-splayarse 
libremente. Estos amores clandestinos, estos- goces inf--'' 
completos, no bastan á una pasión irritada por tantos ' 
obstáculos. Necesito ser feliz sin avergonzarme y h'acer- 
publico alarde de mi felicidad. Armemónos recíproca- . 
mente contra los remordim.i.entos.y las malignidades, de 
la envidia. Legitimemos a los ojos de los hombres esta 
unión que se ha formado delante de Diosí

—Ta te lo be dicho , Carlota , eso no está en -mi 
poder; tu eres rica, y toda mí fortuna está todavía en 
esperanzas. Después de la muerte de'mí tío, podré sin 
avergonzarme aceptar una proposición que colmará to­
dos mis deseos. ; , . .

—¿Y si exigiese este sacriñeio como testimonio de la i 
ternura que me has jurado?. . -

—Eso sena preferir á un juramento del coraron una i 
vana formula. . ...

—¿Pero SI yo necesitara esta prenda de seguridad á 
cualquier.precioque fuera?,. .. ; ,

—Entonces.......tela.negaria.,'
Cariotaguardó silencio por ún instante yrespondió"' 

acto continuo.. . r .. .
—¿Y^i semejante peopoaicionééte.hiéi'éraTespeeto ' 

a otra persona, mas digna sin di) da ; pór ej'emplo , mí 'So­
brina? .. . ...

—En verdad, Caríota, ,qü'e/no.épmrfrendó el objeto- 
de semejante pregunta. . ;. .....

—Ahora me,entenderás :.María te ama. ..
- —Una niña! no está mala la broma. '-á.

—Aunque^ sea una niña., éso. no impide que pueda^ ' 
aprei^a.r.íü mentój-y a pesar de tu modeátia/no.^es tu' 
tan ciego que no veas lo qüe.saltariaú los.ojos del hom-' 
br.e menos .pagado de sí mismrn En cuanto al efecto proJ 
ducido.en ti por este descubrimiento, quiero creer aué 
eres superara semejantes seducciones. ;

—¿Y.tu dudas, Carlota?.:: :

no

—^.tududí^, Carlota?.:: i 1,'*! 'q J
D í. --- ^r&nuüt)ízame.'

de Carlota*'^'^^'^^^^^ la ma-

. —tembjar continuamente; pro^^ 
^gmo ella sm hacer muéstra de advertir la emoción que 
Enrique manifestaba en aquel instante.

. —Tus tcnio'res'son quimér'icós; yo !o juro'. ' ' ' ' 
¿T. jurarías de igual liíodo que nunca pertenecerás 

a otra que a mi; ni a María-tampoco?
—Dále!...... esto es demasiado, Carlota; mira qué 

tengo derecho para ofenderme de tus recelos.
—Júralo, pues. ' '
--Juro , respondió Enrique, levantándose con preei.. 

pitacion , no sufrir por mas tiempo semejante fa^tid^io.
Diciendo esto, saludó- Enrique fríamente á' Carlota 

y se retiro sm que esta tuviera valor ni voluntad fúñele/ 
te para detenerle. ........... . . . -

Apenas salió, se puso Carlota g saltar de rabia. Ya



no me queda duda, esclamaba , él hí quiere y se separa 
de mi regocijado de la ocasión que le ¡proporciono de rom- 
per urms lazós que tan gravosos te sop. Si llega á ^te­
larse do los sentimientos de mi hermano , respecto a el, 
y st unas osicvas investigaciones consiguen destruir im 
mentira! ;como salir de apuro tan grave? No puedo re­
nunciar á su carino ; la costumbre , el amor , ta vanidad 
ó o! egoísmo, seaeual fuere el sentimiento que me amma, 
obedezco á un impuJ.so mas fuerte que yo- A toda costa, 
me os nreciso conservar mi felicidad Oh! que idea 
me ha salvado!  Aseguro á Enrique, y con el mismo 
golpe destruyo todos tos proyectos de un hermano.

Como co?i A.A 6^-
'gyíirz/o -7?/ Nacional

cojommoy
/<z

Exmo. ayuntamiento constitucional de esta ciu­
dad.— Exmo. Sr.—En vista de! ofi'Cio de V. E. de 23 
de Avosl.o último, contestando a! de 21^ de este cuer­
po , acerca de las reclamaciones del comandante del 
batallón de artillería tle Milicia nacional de esta pla- 
.za:; ha acordado decir á V. E. que jamás ha dudado 
^a Diputación que dicho batallón lo sea de Milicia 
nacional, como se evidencia muy claramente del 
contesto de su mismo oticio; siendo solo el objeto de 
su consulta la-diferencia que se advierte en las cir­
cunstancias de su creación contraida á naturales de 
Oalicia , respecto á los demas batallones en que no 
hay semejante designación de naturaleza, para que 
S M-, cu vista de aquella especialidad y de las diñ- 
cultadés y desavenencias á que ha dado margen, se 
digne determinare! concepto en que debe conside-* 
rarse dicho cuerpo respecto á las circunstancias de 
sus individuos.

Por esto , y porque tal consulta no debe entor­
pecer ni alterar el órden administrativo respecto á é!, 
(escepto á las líceñcias, sobre que han ocurrido di­
chas. áiúcultades ó que puedan ofrecerlas, mientras^ 
el gobierno no resuelve^ ha acordado la Diputación,, 
en uso do ias facultades que le atribuye él artículo 
137 de la ley vigente, que no haga V. E. alteración 
ninguna on -la adminístra-eion legal del batállon de' 
artillería de Milicia 'naei-onal , ni en el 4i'^no que de­
be hacerle comó.á los demas de la misma Milicia pa­
ra cubrir sus atenciones respectivas del servicio que 
todos prestaú-

Por lo demas , la Diputación tampoco ha manda­
do 3 V. E., como supone su -contestación j que dero­
gue sus resolúciónés, sino que por ahora y hasta que 
el gobierno supremo determine sobre el patticolar, 
queden siñ efecto las licencias, por cuanto ellas pu­
dieran estar en contrndlccion con las órdenes que 
S. M. dirta'nse.—Diqs &e.

....HalláBdose.vacante la plaza de médico titular de esta 
villa, con la dotación de 3650 rvn. anuales pagados de 
losi i^jiudóa da propios y arbitrios, y la obligación de prac­
ticar todas las^áiligeucias de oticio respectivas á su pro- 
fssi'onf,cy.fasistic.aoloscnfenmos pobres gratis; la ilustre 
corporación municipal ha acordado señalar hasta el dia 
20 áolSetieiabFej{Iróximo, para que los facultativos que 
aspiren á dicha plaza le dirijan sus solicitudes documen- 
tadas, francas de porte.,!.dentro del espresado término; 
Ci^ el copoepto que pasado y se proveerá en el mas idoneo 
y capaz para su desempeño. Conilde la Frontera SI de 
AgostodA: l$49.4.4.E! presidente,—jPcMZa 

secretario.

S¡i&s.:Cí&*^3a,''R<eMPde''Vi:terbO y Rosalía, Vírgenes.
El jubileo está en la iglesia de.Ntra. Sra. del' Rosario. 

OBSRRVACt MBTKUROÍ.OOICAS DB AYER.

Horaa-
Termóm. 
Reaum ai 
aire libre

Baróm. 
medida 

inglesa.
Viento. Atmósf.

1;4S .8. 0. 29,98. NE. Célages.
18^ B.'^ O-.'^ '30J)3- NO. Claras
17^ s. 0. 30,03. 0. Celages.

^Al 8'4'.'el' sol..
Al mediodía.
Ai p. el so!.

. J.i :-".''AFRCCIONRS ASTROltÓMICAS DKHÓY.

E! so! sale...... á las 5 y 34 minutos de la mañana.
Se p^n^-"- -- á ías é y 26 minutos de la tarde.

MARRAS DR MAÑANA

mañamt.
Sep^uoda baja

Primer^ b^t^ á las, 2 y 4 min. de la madrugada.
Prímera aíta á las 8 y 25 mín. de la man:ma.
Segunda baja á las 2 y 47 mjn. de la tar<^.
gegun4.^a,lta. á las .;9 y JO min. de la.noche.

3 & . (íg 1840.
. Hombuea

, Mügeres
: ,í;.,ÑÍHq9.!....

Niñas....
. 't' "!

A voluntad de su dueño el Exnm. Sr. duque de Me­
dina-Celi y Santistevan se enagenan tos bienes siguientes.

TERMINO DEL PtJERTO DE SaXTA MARIA.

Una su'ü'te de tierra notnbrada Pabon.
Otra id.
Otra id.
Otra id.

id. de Pantaleon.
id. de Heneas de adentro.
id. de Boneas de afuera.

Ex JEREZ DE L.A FRONTERA.

Un tributo sobre tierras en el Alfarac.
Otro sobre casa, calle de Cazón.
Otro'id. sobre casa, calle de la Corredera.
Otro id. sobre viña en el Carrascal.
Otro id. sobre bodega^ calle de la Higuera.
Otro id. sobre viña en el Carrascal.

Ew EL TERMINO DE RoTA.

Una suerte de tierra nombrada del Campillo.
Las personas á quienes acomode comprar dichos bie­

nes po'lr.m avistarse con el administrador de S. E. en el 
Puerto de -Santa María, que vive calle de Palacios , nú­
mero 26.

7^0 quedando mas que una pequeña partida de las gus- 
tosas y tiernas garbanzas, que se recibieron y anun­

ciaron esta última cuaresma en la calle Nueva, núm. 47, 
donde se venden los bizcochos de Mallorca ; su dueño, 
por tener que ausentarse , tratii de realizarlas al equita­
tivo preció de 30 rs. arroba y 12 cuartos libra, habien­
do sido su precio hasta hsiy el de 45 rs. arroba y 18 cuar­
tos libra; omitiéndose en este aviso toda recomendación 
por estar ya satisfechos los consumidores de su calidad y 
buen gusto.
^oaquinaBlanco,primeriza,con leche de dos meses, 

busca casapara criar, vive calledel Silencio, num 361.

Nía barbería situada calle de laVeróuiea, frente á 
-^lacasa quei'ué posada de la Alianza, se venden san­
guijuelas de superior calidad por mayor y menor á pre­
cios equitativos. 2

EN ESTE PUERTO EL DIA DE AYER.
De Marsella y Gibraltar , vapor español Balear , D. 

Antonio 8agrera, conlacorrerpondencia, en 12 horas----
Pasageros que oonJuce.

D. Juan Mier, estudiante. D. Juan Fábrega, del co- 
m'ercio. D. Juan de Lavalle, id. Mr. Victor Delamaíle, 
prepietariol D. Pedro GilH, artista. Mr. Ginbert Gus- 
tavo,.propietario. Mr. Judaht Serí'aty, del comercio. Don 
Castode Iturraldeysuhijo.id. Mr. John Paul Sasan- 
to. Domingo Calvo , sirviente. D. Pedro CantalUpi , dél 
comencio. Sr. Cerrutti Giuseppe,' id. Sr. Pcicone Do- 
mifiico, id. D. Vicente Cantón, propietario. D. Juan 
Crexell, del comercio. D. Tomas Mar, labrador. Don 

. Romualdo González, del comercio. D. Francisco de Pier- 
ra. Doña Rafaela Almagro y un hijo. Doña Teresa Ser- 
rano._Sr. Gaur Isaac, negociante. D. Juan Savalí, co­
mandante. D. Mariano Luna, teniente de navio. D. Jo­
sé Bermejo, del comercio. D. Manuel Eulate, teniente 
de navio. _

Déla Habanayla CoruHa.fragata española Palemón, 
José Ros, con azúcar y algodón, en ñ días. — Pasageros 
que conduce.

D.^ Manuela.Pereiray D." Cristina Montero. D. To­
más de Gabriel, teniente de caballería. D. Antonio Al­
caide, álferez'de marina. D. Ramón Solar, del comer­
cio. D. Pablo Galceran, cerragero. D. José Besa, del 
comercio. Doña Josefa Pereiiada. Doña Amparo Infan- 
te y una hija. D. Domingo Quintana y su esposa. Don 
Juan ROvira, empleado. D. Antonio Mora, del comer­
cio. D. Francisco Baron^ ídem. Doña Andrea Camaño. 
Don Pablo Manreso, empleado. Francisco González. 
Joaqnin Roídos, sargento segundo. Magín Sequit, cabo 
segundo. Dos soldados. -

De Bayona de Galicia, bergantín goleta Librada, 
José Barreiro, con* huevos y sardinas, en 4 dias.

De Algéciras un místico con loza. '
SALIDOS.

Bergantín goleta ingles Cora, W. Harris, para Lon­
dres, con vino.
' Bergantín ruso Ceres,J. Wihander, para Elseneur, 

con sai.
Bergantín goleta sueco Andrea, C. J. Jorsber , para 

Hudiskwalt, con sal.
Bergantín ingles Robert James, George Stade, para 

Terranova, con sal.

"y A barca española 
-^SIRENA, capitán 
D. José María Aguirre, 
saldrá dentro de diez 
dias, sin falta, para Bil­
bao para donde ad- 
inite carga. Darán ra- 

^^zon en la calle Ancha, 
^núm. 132. -

CON ESCALA EN FUERTO-RiCQ 
j^A nuev;, y hermosaft-a. 
-^ta paquete esp,3:ioD 

qee se b.Ha 
acabada de construir a 
vela á laim.yor brev,.,,^^''^ 
mando de su capit^,, .1 
brie]Perez:iiene22eani'^^* 

para 40 pasageros ensu 
magnificas cámaras, á nu¡

selesdaráunescelentey esmerado trato, pan 
diario y cuanto sea susceptibie a proporcionar toda cofn^" 
didad: admite el resto de carga por tener á su boi-j. 
asegurada mucha parte de ella, y lospasagei-osQ,,^^ 
presenten para ambos puntos.

Se despacha por D- Joaquín Soler, calle de las Bu] 
viejas, número t29.

El paquete de vapor español BALEAR saldráhor 
4 de Setiembre :1 tas 6 de la tarde admitiendo caryayp3. 
sageros para Gibraltar, Málaga, Almería , Cartagpna 
Alicante, Valencia, Tarragona, Barcelona,' PortvendrM 
y Marsella__ La carga que se admite es con guíasue]],
para to general de la linea , no admitiendo la qü$ 
el registro pues que las demoras en cerrarlo son incon. 
patibles con la ñja salida de vapores. Lo despacha D. Pg. 
dro Felipe del Campo , calle de las Descalzas, nám.
El correo recogerá la correspondencia hasta las 4 deh 
tarde.

VAPORES EN- TRE CADIZ Y
el Puerto de Santa María. Viajarán^
los dias y á las horas <{ue signen, prasi-
niéndose qu.e estas salidas podrán nt

alteradas ó suprimidas cuando ta empresa le 
estime conveniente.

7 
!!^
4^

de la mañana, 
de Ídem.
de la tarde.

VIERNES 4 . 
ESTRELLA.

) ' 
3 .

de la mañana, 
de la tarde.

de la mañana.
24-

SOL.

) 11 de i
de la mañana.

[ 4^ de la tarde.
SABADO 5.

SOL
7 de la mañana. ! 81 de !a mañana.

10 de ídem. ) 12 de! día.
3 de la tarde. { 4^ de la tarde.

ESTRELLA.
8^ de la máñana. 6A de iajnañana.

12^ del día. 10 de Ídem.
4^ de la tarde. 3 de la tarde.

El BETIS saldrá para Sanliácar y Sevilla e! Sá­
bado 5 de Setiembre á las 11 de la mañana.

Mañana se ejecutará la comedia en dos ac^s, 
cida del francés por D. Juan Lombia , titula á

JEB
La pieza en un acto titulada

Finalizando con dos intermedios debaile^^_

El Domingo, en el teatro del Balón, por 
; y qn él Príñcípál por la noche, -

¿es de STárMcL ' " —

ERR.'^TA__ En el número de
2.*,co!umna3.",!ineal6de! artíCuloreinit

.t!.n ei numero de
,linea 16de! artíe'oloreimhd-)! 

dice: 34 debe decir 44
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